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Ha; lo te niiiri!! 
jL^ eterna rnonsergal 
Si el pueblo se dá cuenta; si sacu

de su modorra; si'el cordero se tbr 
na león; si realiza un acto de justi-
piaj si practica el lynchamiento, en 
leste caso, santo; si al fin despierto... 

jBah; müsiea! 
Y miísica que íiace menos ruido 

fjme e! timbre de U" ¿(espertador. 
Porque éste despierta; pero el de 

ese libelo, diabíejo, metido á fraile 
por hartazgo de carne, no despierta 
,á nadie. 

y e§ que tampocQ 8§ trat^ de des
pertar... ¡Quiál 

Se trata de justificar, de preparar 
c«^artadas. 

El plan está trazado, y es cono
cido. 

Los elegidos están elegidos. 
Todo está dispuesto; en espera 

sólo de que el amo agiíe el pañuelo 
(|ando así la seflal, cuando él lo Crea 
pportuno. 

¡Que liasia para ésto hay que bus^ 
par una ocasión! 

\^a que busca todo cobarde para 
eludir responsabilidadj^s, 

Y así resultará e! asalto en ¡cua
drilla con disfraz, quizás nocturpo y 
mediante precio, un acto espontáneo 
de santa justicia popular. 

—jYa lo decíamos nosotros!-di
rán luego. 

jliusionea! iQué ha de decir! 
¿Piensan acaso que podrá contar^ 

lo después ninguno de los plumíferos 
y valerosos inductores? 

<Habrán pensado aca$@ que á ellos 
sólo les tocaría verplac^ntl^yiraní 
quüamente la fiesta desde labaríera? 
' ¿Pero á qué hacer consideraciones 

sobre ta'es desplantes y amenazas 
de* La tierra.» 

todo ciio es desahogos de 1̂  Im
potencia. 

Pe una impotencia en que les en̂  
piérra sus continuados desaciertos, 

Protestas contra la soledad en 
que les va dcyiindp, ía| desilusión y 
jos deséng'átol áé'-'ntíüellos ilusos 
íideptos que conquistaron cuando era 
aî n una incógnita que al despejarse 
sólo dio §s(5*nda'o, ignorancia y odio, 

l̂ os energúmenos que tes siguen 
están educados en la misma es-
cuela. • 

Y tínicamente gritarán como ellos 
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—Mr. (lebrüís B. Piske, 

y buscarán quien vaya para que ga
nen y se solacen todos. 

Otro peqmño filósofo. 

Co$ cen$o$ de Birceloiia 
Madrid 21 9 M. 

Una coMisién de carnelistas y «as^ 
8at«!fi«8 d@ Barcel«a», aMapañada ce 
vifits dípuVi|l«*8 de U citaia .capital, 
visitsrfN,i Ca«8leja8i|iijrajaoli@U«r ref 
g|«8 <|ae repjtií jas ex.ir»fi«ci*n$>s 
fsrzMae para l«8 enisanclies ét pebla 
eioRCs, 

Le p)!«pM»i<rr«)i uia salacüM f¿n 
t\ aiURííi», (eaptAidola Gas«í«|ts eoK̂  
•lí|et«í <l« |rre«fftír et tptriuiíA -^_ 

y«cto deJ«y. 
L« pitfi«T«n la airpll«!(t!$ii de ua tr;-

ücii!«,ie ¡a ley hjfittecaria y Caaalt-
jts ofreeié estKdinrl». 

Luego vis(tar«n i lliiiz ViUrin». 
wtmimmmmmmmmmmmmmmmimammfmmimMwmt^tBamBm/mKasi 

£ • ia «aatflrsHfiia eelebiaila últÍMa 
m a t e CÍ|EI el Sr. Carriéu, ásts ie dié 
un aTaaMde \*%mtt ara sa obra y ¡a 
«It Banmatí. 

T «I Galicraadaí a.^iombrads, 
apresaré i... 

¿Feüaitaral AlcaldaT 
Né, ksMiire; ¡á ptdir telegiáSca 

méate el trasiadaí 

se 

* • 
das-
pin* 

Antes, «La Tierras circalaba auá 
atenta iavitadéQ «otfe sas oaneroí-
sas y iligtiagaidaa relaaioDes, parf 
i|ae asistieseB ^ ¡as sasiaaas iii|alci«< 

té l« eaa el laadabie prapésitaj 
nanea bastaiHe eaaarsaida, ét faé 
pataaai» á las coacejalet toasartaeía: 
ras j libéralas. < 

T abara ae 4Mica «La Xtarrit $ 
aaiMar á4*tas, p«rai«H«ajuistai i | a ¿ 
saaiaBes y sobra taila, « ^ ^ n * aialal 
na calibra la Japta de Asaaiarfaa. | 

141a eaa a) altraista fia, jaapAs.basI 
laatt aplaadlia, á% que sa' de|eB pa'» 

l s « e« ticier «aBitaneia... y tnpé. 

Parfanas aatiaipar á aasatras larí-
tarts y á las i(u« na la saa, ana gratii 
aaeT»'. •"'' '' "' * 

•1 repartiaiieata («acral ssU bei 
«ho. , 

'%-\n qai Uaifan ^«e á^ :|c , rtfaai-
dassB, par asf Éieiia.'t! aalIK'a tfas^ 
aléalas MÜ pásalas, se bao lUVa'dé 
aiissat; 

SegAo las listas aabr$^tarias qt̂ k 
abraa ea pader áe \*)\ Carriaaat « 
BaaMstiaes, se raaaadaria aaát é% 
«iiiéa y «adia. 

¿De peseta»? 
N i b*"Rbrei, (ia... i^Nsiaaes! 

El seiar gobernaiar aivil a t̂* saiia>-
fsabísiMa, 

Na eaaaaa las presapaestas 4al Bla^ 
.qaa y asta eaaaataia. : 

Paeaha ie vivir e) qmt ao ve 
aparcaar »l e<lic»sa hoiabre del 
«ha. 

El 4}a l .*4e laer« préxiaia, tadss 
las eansaoBares iráa átaliaitar ai Al-
ealdc, par jaubcrus saprtaiida. 
T á pedirle qne (as aJastiae ^mnimnñ 

its de las sasiaaes isittni-ijjRie, 

.t'Va, t^ta cabrarán meáia i^^Jda-
Pera ea guanta vu«>ví»n \o% C0B»er-

•«üoref y Hbaralea. 
¡Distas extraardÍMariüs! 

Ei Sr. Gt̂ r^n Yasa en sa periédica 
haee.é dají |iaesr HB» casupüfia caá 
tra SHt eB«a|i|as persenaie* y ..palíti»-
cos. 

Y c()Hiu le faitaB... c«adíci»Bes,para 
poBergf i tauo aon sus«aalrÍDéat)te!i, 
pretpsjde f se e! paeb'o h»ga ana de 
páptih bárbara y no deje viva aa sa
la aati'Vasista. ' ' 

|Eso ea sar a« hambre «o« tad« la 
barba,., afeitad»! 

T irase aa su ^prapósita. s«i periát-
d ia8 ,«L| Tierra», publiea aaes artt-
ealas sard^cos, 

CeMsa|rá):¡ón dei asasiaataádaBii-
cilfa. • "" '••' '" ,, ,. 

SaBtiflaaai'ía'dailynebaoi'milta. 
'''ilaatiiaaaidf ^ îaP ^rca(|(rg||klfptji 
par taa piVé. •'" ' "' ,•," " S 
'-'< P«e^f4a^r.'ék*»taai(>' Í'Hi¿i^ait4l 

'Taiafec'qBiisa ladij^aña gffaaa': ; 
lArrastraa te veas, Deputaa iacaail 

* * 
T B.átades «raaa, qmé si ct paeb!b 

s^niB âa piédiaeiaBea' dftl St^'Garáfii 
Tfes», l^iltaaa «na/tamftrac/a, ése «•>-
l é r te qaedar* aa sa tasa fr^táadasb 
laa aaaaas da gasta. 

'N | fa^aaaa'afteAfs á O. Jasé Gfar-
aía Tasa. 

¿Sf trata da jagata^eia vidal 
Paes él ê i«) jaega, cansa, atrás se 

faHaa un pitilla. 
{Pera él se jaega sm vida, así, taa 

traaqailaateot^ 
La s^^^, a | , ^ ' 
¡La da atral 

• I I I , I I I I . " ' - " ' " " ' " - " " 

^L B(?0 DBCAHTAGENA 
aa T«aj|a an Madrid aa al kloa-

'• ko «• la aalla d« Alaalá, frante 
á la Praaidenola del Cotaaefo 

, á« Miaiatraa. 
• - I „ l i l i l í . •—•'^ ^ 

mi. «fc.^i I ¡n,fililí 

Carífa de franquea 
Madúá21-9iii 

Se ha fir«aáo un decreto fijaido en 
EÍBCO céatiaios «ada cÍHCueat?. {rsnios 
ó f-aecióa de ellos, la tarifa de fran-
quee para las Mi^stras de cop^rcio 
y ni«MiioaMent9s qu« se caaibiea aatre 
las oficinas d« Correos de Espala y 
Maríiieces. 

JUEGOS FLORALBS "̂ ^ 

rz: 

Bajo la parra 
Lema: Crepisemí* ptsperün: 

Ta se bvnde ei sol, maciiente 
tras de la sierra lara^ía. 
{Yaa; y en daloe «rrabapiMIta 
saata viejfoita mía, 
éyeaae «teatflt aa aaaaieatol 

¿Te aeaerdas? ea las sibtfi'» 
de nuestra ya, triste vida; 
eu (a edaid de ios aaaares; 
caaDda el aiasa aa está berid^ 
por oraeles siosabares. 

Casada al aerebro, al igual 
qa« e! oarazóa late, ajsiie, 
sañiíado aa ^a i,da4> 
tt|a pura, eaaao al ambíüiQte 

' ^e aB^^epfttaaii-'Oríeatal. '— 
En aquella edad diabogft 

qaa toda ia faatiiMi 
I» ve, df i ^ a r d e t a s a , 

..da«at|lir^aa|i«tiaat«L4>a..: ;, 
, sBlpatijala pa*fa .%iin|dlas8 ,,,;.„; í 

j|fffalal,l|fid^|astigt, -: 
de ÍBfiabjas'alegrías •• ./ I 
de SB soBsbVaje al abrigo^ 
caMparit «a áijares días 
^adas mn gaois, «aatigai 

T alia, por aa abnadaaanias 
aa sal* aaaMaiata, Mana; 
deseosa die a^aii|riia< - '•'" 
trepé hasta «aestra veataav-
eaai «i iialsiera a hwaiarf aa 

eaa jiijis ranas, «I seatir . 
por sas |)fi|Kpaaoa aorfer. 
la savia i « sa seaifr. 
{Los das la viasas aaeer;, 
ella eos Tari naf cir! 

•̂̂  &NH%iTUrtl4i lasitaladar-
tristes aaabas, sas saraiientes 
eaa sus •!<¥«« IjRMaaradas! 
«legraran lasa Mopsaalas 
da aajfstraa grataa .foiadaa. . 

Y an lasardienteü rígarea 
dí^Setía,aa8 aubría 
.aaB",SB áasfl da yfrdoras, 
bastâ ^ qae al saiVráspf BÍa 
Snsrkyari aí|iasadores. 

'•' iPóiirá ¡ÉiíiVáí.;. [í^ái diiera 
' día B0«ritrafrM8Í«'i,:tfi''hfehJB'Taf 
iQaié» aaiiilharWpüdiara!'' 

¡Qaé asaraviiJa caatara; 
tfaé d^ easaa rairisrtal 

•|la;iliría qae.aquei 
rendid* y apasiaaado 
ei aiaáa eatera te di, 
desde qae le vi á asi lado, 
y qae ansiosa te ofrecí 

mi albedría; mis pliceres; 
mis aahelos y dolares; 
misdíabas; mispadseeres; 
ei ealto de mis amores, 
y el síHt^r ée mis qaerares. 

Illa diría tanbiéa 
qae el amor casada es sinéero 
es de la vida i l sastéa, 
y el apa«ibl« ttadara 
que nos aaadaae ai edéa^ 

déla safiera ventara; 
iaia qae ata y aaaca oprime; 
la«^aeradiaalafo¡gara; 

> 'iraÍE''faM'iate''BW:'Bo¿'rtdtm«; 
tlor de mágica hermosura. 

J^ábaroja%á la fiqíaria ; 
. aaa «aodaoa^ ea la pelea 

da fsta x>d4 trf qsitarja, 
qaaaiampta aalj^arto flame» / 
eomoJroíao da gloria. 

K|Sf«eA«t̂ ,til«ilippM|«i:,, ,: , • 
. qa«:eo•,.a|íl,«UMiiM^:l^l^BdO^ 

;. "t̂ «^«ft.««ttî OO0r t l J ^ o r ; -
<iBiMf Otras ai «ánodo sea mando, 

, korá so ray el a mor^ • 

%to y | o i | contar podría; ; 
qjai asi me Vo oyó decir 
traiota aios, día fm día 
y aaí la he de lepatit 

i.^fta <iiaadO'aB:'ia agobia. ^ î -̂ t 
Blla'da''<v«isdtro.-vaiit«ra<' «- ''• 

f aé aiaalpro ftd oompaiera ~ 
dándoBos taego y frescura; ' 

m . -4f aáoÉ.>pnr atwid piadiora 
•'. I lioiaf lo d'iélíirtBpMrllBral 

•: ü d'jyar*ap;>i|aOatáiciMor 
snfro, de verme « o tí̂  

.-* yé-4é-'Horaaai--rifar' ~" 
i i Tati •mlerte, ^ l é d e aquí, 
como raeaardo de amor! 

, , EM*HA . Fai-ĵ d/iaf** Gw"KÍlez 
' • 2 « r a g ^ a í . ' •«•' *•••»•- ' -•- • 

Ntesípos extraordinarios 

Kl SBp¡emed1:o al Báoicro 14.712 
qirfa feyaf prélast^Büeate repartimos 
tO'ttté aa Cartaisaa aamo ea 1ai"bH> 
rrioB y ápafacioaés raráles ba sida 
tan'faVarabtemW áeogída por el pú-
bli«d qaírla demanda da hajaé ha si
do extraordioariá. 

l a vista de haberse ^gatada las 
seisBiiliqua ayer, fiüeron GRATUITA-
|*KNTE rapar^idaa, y simada aaasi-
derabla al pedido que de , dieho a i -
traordii^^fio noi hoeiao,, hamos eos-
te«4o oaalrjB mij hjaja» mi* qae hao 
sido repartidas asta maftana ea el 
«aereado de la >lSza de Sspfula i en
tré :Qg mbelos qaa iiisialiáa leer 

aaestra Trlícal» íitaiado ISTABA 
PREVISTO. 

Campiimas coa el deber qua nos 
impusinias a! tratar de probar fae ei 
blaqoe de las iiqaiardas séla ha coa-
segaid® daraaíe ei aña qae lleva eo 
el poder ftdfcaüzar á Carta|én« y n(y 
hacer nada prapchaso ea tava^ ,de 

,esía:saHf pciii«|¿éB.' •»' 
Li aceptactón tjlie han fenfda filies-

tros extraordinarias praeba bien á 
las claras que parte del pasbl» que 
vivía angaftado con lofc reclamas he 
chas eo «i periódico qae para értíra-
aar les hachea dispaoaa las bioqaiíi-
las. \>- •. ' 

.^ No teadfáBjfaeja é«to< de .%n» r.o 
apd*|Bas ádarpublioidai i m^ ge» 
tioaes odatiBÍstrativas y á díscabrir 
ÍHeógBÍtas qae eraa des9oa«eidas pa
ra muchos. 

A pesar de las brsvatds y ámeiiasa.<« 
d» algñaws dé»|racíaila_s,' se¿Éir|mos, 
Btiestra eaiipstla y repartisade 6RA-

•TüITAMMíTE/af',pBeWo nt'eiitros 
>axtraoirMBal-ioaS[B9'ÍOti taata áe#pta-

Películas ui^miipialcs 

- Cot «1 mismo -jieíséTia! I^«(tiáta 
éjü«' vií'né- aétüti!do''eá W, iésioSes 
iauaiaipalas f # 8 tres «sotltlos» y 
D. Afjéiisarío iasetebfltdo esta tarde 
iTésién sajiltftél̂ á ^Ireitra «xcelestfti-
toa éorpOrieió^ Ailiiéi^sl. 

LOÉ iMifltos lefMliMés e«i la ordéa 
dei diÍR yiq^e'tÍI^ihMM$i^0r iiirt<* 
dé ié« qdb acónpíffíaa'Sl 8r.'MÍoar4e 
o« áifos solos wuaicipslcs fueros los 
sifuieate*. 

Disíri1ftucl6« do food«»ft|Mra «toüaíer 
á los iKStot del eorrkote wm%i-

Oficio i»l Pr(B8lé«»tt de l»s Obiss 
Mili f utrto, i«forfliané6 oK«!Ktitü9ate 
«^re^ottaMeeiaMfe»t*''«Ae' wi paseo 
fsróMatate l»W »iiotle 4e AifoiSi» 

' I-rtfertie-ielo.Coíllisiéi'de Maĉ B<ls 
i«forMaido él # f t ^ «e «««dicioies 
ri*T» subasta #l{ arbitrio dNi Lonja y 
RoBsa»», €•• vista'diatn rfclamaci©-
mm msseñuám y «xilfedleiite 4t «lo-
zt del dopotivatlomnateipaL 
' Todo, abselutaMeite to#o j»isó QB 
•edid del «ayo? slieact» ie Im aste-
toatis al acto y D. ApoHaaHo, l[»e a! 
parecer estaii t%o p-tocDpMbforiti 
le aprueba mañaai ta |uita »i8telp«i 
sus famosoa prosupaastois, <* afeité in 
campanilla i imitaado é les expiica-
dores depelicillas exclamó coii rek 
tiva saricéad. 

¡Ha terminado el aetol 

M^ Ctbsllttn Mm^P'** ^m 102 m&é» aeCafitgetta W ^«iÍfiller»XMaupr»t 1S7 

)*Vl 

El abite me esperaba eá la «aliaa de F^tie»-

Le enteré ie !• ocurrido y jazgé eem* yf, la 

^aestî R- r 
lR«fudai»leneiite «̂1 ^rior, lejos tj^ JUuMir á 

Juaa Miauprat, lo estjfíiularíai, á fin de istlni-

Fiel á su esplrifW iff«aí^; tgf^j?fiíf}ip«l| f8BM 

Caassiuiaios calwar aUtalaB© y lo Hevaiaos 
- i4jStt''«lo<»ba. 

; i Jl ios piícos Btetteaíos sea|««dé pr©í«ada«ente 
doínlde. 

iMwiad^ aos OMidU}* al aWata y á «i i una taa-
bltaeíéa eoattgtta y ROS refrié que usa k«r« antes 

il se lH4»ftf fStiieRJáde OB el salélt tía fraile aendi-
Oftite. 

. t̂ » ltftf>et«ilNi^«riaRdo }uRto i sa p«(tre fat se 
• Wtiil» dormida, f '̂ 

CoKo el hesho NO teaia «adk de pflr4iaular)|iHes 
otras iBiMiMis vééis habla »^rrid* a îéH f̂i se le-

u vaotéyfdéál^saár'tlibéisa^raifoeortdr al te-
cida llegado. 

, '• i'lotiiitts vt^qui el «évjt se 8rre#llBb»^4 los 
pies de Bii tío, qae eB aqaeí iiéiRliite se lesbia 

•• ale^Bfta««.' ^ ^ -'̂  P"" ' ' - -
' «igttttf «Bit ífxfilaBiairtéi á ^spalrt© y de eó-
lera. 
y -i-tQdé haea usted atW «sB ese disfratpi-ipitaba 
al aaciano. > 

IdBRfBdá íofttéüpll él íosttr* dllftrafile y;qited6 
paralizada* Brajaaa Mauprat. ' 

Sd(«'l9 hsMa visto iiaa vez, pere su fis^émía 
•o se apartaba jañis de su BioBieria. * 

Al F«i»Booeile lasaó UR gttto de terror-. 
- N o vengo edBiB eB«nifo, siBoceiiMpiilitdB-

^á Sil lío, s© lo eoBieiáfré.' l a 8eiuriiaa'"te eSe 
«aciano y el perveSiV «le su hija'éstán baja el ÍSW-
paro laloy lo« defeii ifiíé aun á cesta í3e mi lioiaor 

y^wi^yidár 
—¡QaiéH sabe á lo qae puede srrastffr al tta-

p«asff-s»-1«tyoT».laUposol**-e»^m*';^el sdiai.— 
Naié todo lo posible ^^r disuadirle, pero si se ale
ga, ¿qué podrá haeer mi oelo en ta favoi? Si Ilega-
se á realizar so peBsamieato podía verle muy 
eonprometide, paes ava Guando hsyas abjurado 
de tus errores, lo oler!» es que temast^s pane ea 
aetos qae las leyes eastigaa. ¿Quiéa sabe á qué 
rovelaciones iavoluaíarias podría verse arrastrado 
•I kernaao Juaa? Ese proceso que busca contra 
él, ¿podiía evitar que ta alcanzase á tí? Oréeme, 
yo sdle quiero la paz... soy UH hombre justo. 

=|E8 eso le que he de decdrltl^^pr^guaté seca* 
rae ote el abad. 

=Sí, stior; á atenea qae quiera usted que r,t |le 
diga yo, ea euyo cas® debiera presentí rse. Me ve 
nido aqaí venekndo la repugRaneia que me inspi
ra, y extraño mucho que se haya ocultado euaaéo 
tantas gana-, tenía de verme,, 

=Jovea —iaterruHipió el prior. He sid© yo quien 
se ha opuesto á e^a entrevista. Quiero la paz en 
«ste santo retiro del Sefior. 

—Is usted nuy dado á asustarse padre MÍO. NO 


